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La implementación de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y el Acuerdo de París requiere 
un cambio transformador, y las montañas deben ser incluidas plenamente en el proceso.

En las zonas montañosas viven casi mil millones de personas, y más de la mitad de la población 
humana depende de las montañas para abastecerse de agua, alimentos y energía limpia. Sin 
embargo, las montañas están bajo presión. El cambio climático, la degradación de la tierra y las 
catástrofes naturales amenazan el bienestar de las comunidades de montaña y la capacidad 
de los entornos montañosos para proporcionar bienes y servicios esenciales del ecosistema, 
con consecuencias potencialmente de amplio alcance y devastadoras para el resto del mundo. 
Mientras tanto, las tasas de hambre, malnutrición y emigración de las zonas de montaña están 
en aumento.

El nexo entre las perturbaciones relacionadas con el clima, la inseguridad alimentaria y los 
patrones migratorios en las montañas plantea notables desafíos. El aumento de las inversiones, 
la promoción de la gestión sostenible de los recursos, el intercambio de enfoques de adaptación 
al cambio climático y el fortalecimiento de las instituciones y asociaciones pueden contribuir a 
reforzar la capacidad de resiliencia de las poblaciones y entornos de montaña. 

Migración
A medida que aumenta la vulnerabilidad de las poblaciones 
de montaña, la migración aumenta, y los migrantes se 
desplazan hacia los centros urbanos que a menudo ya 
enfrentan una fuerte presión demográfica.

Muchos migrantes de las zonas montaña son hombres, 
que dejan atrás a mujeres, niños y ancianos. Las mujeres 
de montaña que se quedan para gestionar sus granjas y 
hogares a menudo no tienen derechos de tenencia de la 
tierra, acceso al crédito, ni a la educación.

Las inversiones y las políticas específicas para las montañas 
pueden mitigar las duras condiciones de vida de las 
comunidades de montaña, aumentar el bienestar de las 
comunidades de montaña y retrasar las tendencias de 
emigración de las zonas montañosas.

 

Tayikistán
El paisaje de Tayikistán es rico en altas montañas y glaciares, pero en los últimos diez años, casi el 30 por 
ciento de esos glaciares se ha derretido. La agricultura, uno de los principales sectores económicos del país, 
es vulnerable al cambio climático debido al hecho de depender del agua de los glaciares. La mayoría de las 
granjas tayikas son pequeñas y comunitarias, y las familias agrícolas a menudo no pueden vivir únicamente de 
sus tierras. En consecuencia, tanto la migración estacional como la migración laboral a largo plazo son comunes, 
con los migrantes laborales que constituyen del 10 al 12 por ciento de la población total de Tayikistán, y 
aproximadamente del 20 al 25 por ciento de la población masculina de edad entre 18 y 40 años. 

Según un análisis realizado por el Centro Regional del Medio Ambiente 
para Asia Central, un miembro de la Alianza para las Montañas, en 
colaboración con el Ministerio de Trabajo, Migración y Empleo de la 
Población de Tayikistán, la mayor parte de los tayikos que va al extranjero 
en busca de trabajo, envía regularmente remesas, convirtiendo a 
Tayikistán en uno de los países del mundo que más depende de las 
remesas. Si bien, a menudo, mitigan la pobreza y mejoran el consumo 
diario de los hogares, es necesario que se adopten planes a largo plazo 
sobre el uso de las remesas. 

Hoy en día, sólo el 11 por ciento del flujo de efectivo mediante remesas 
se ahorra más de seis meses, eso impide el desarrollo a largo plazo 
de las comunidades y repercute negativamente en la resiliencia de la 
población, aunque se están poniendo en práctica diversas iniciativas 
para cambiar esta situación. Por ejemplo, el Mecanismo de financiación 
para la adaptación al cambio climático (CLIMADAPT), puesto en marcha 
por el Banco Europeo para la Reconstrucción y el Desarrollo y el Fondo 
de Inversión en el Clima, conceden préstamos a los empresarios, los 
agricultores y las familias para promover las medidas de adaptación y 
mitigación en relación con el cambio climático.  

MONTAÑAS BAJO PRESIÓN  
Clima, hambre y migración
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Hambre
En los países en desarrollo, uno de cada tres habitantes de las 
montañas es vulnerable a la inseguridad alimentaria. Si se 
consideran sólo las zonas rurales, esta cifra aumenta a uno de cada 
dos habitantes de las montañas.

El cambio climático, la variabilidad del clima y las catástrofes 
provocadas por el clima y los fenómenos climáticos extremos, 
sumados a la marginación política, económica y social, aumentan 
la vulnerabilidad de las poblaciones de las zonas de montaña a la 
escasez de alimentos y la pobreza extrema.

Mantener y promover una gran agrobiodiversidad de cultivos y 
ganado en las montañas ofrece un considerable potencial para 
la adaptación al cambio climático, contribuye a la seguridad 
alimentaria y puede mejorar los medios de vida.

Colombia
En los Andes colombianos, en la zona circundante del Parque Nacional Paramillo, los municipios de Chigorodó y 
Mutatá en el departamento de Antioquia albergan comunidades de aproximadamente 3 650 indígenas Emberá.

Las comunidades del pueblo indígena Emberá, guardianes de la biodiversidad de la zona, protegen sus recursos 
naturales locales. Históricamente, vivían dispersos unos de otros y practicaban técnicas agrícolas tradicionales, 
cultivando plátano, yuca, maíz, caña de azúcar y ñame, criando ganado y produciendo artesanías. Sin embargo, 
40 años de conflicto armado en Colombia provocaron el desplazamiento de muchas familias indígenas y el 

abandono de los cultivos, en detrimento de la seguridad 
alimentaria. 

No obstante estar prohibida, muchas familias recurrieron a la 
extracción de madera como su única opción de sustento. Los 
ecosistemas se degradaron y se perdió la biodiversidad por la 
extracción de forma indiscriminada de los recursos naturales 
y el establecimiento de cultivos ilícitos, debido a la ocupación 
de los insurgentes. Con el fin de desacelerar y revertir estas 
tendencias, se han promovido varias estrategias.

En abril de 2017, para apoyar la gestión efectiva del Parque 
Nacional Paramillo en su zona circundante, se firmaron 
acuerdos con los consejos indígenas de Chigorodó y Mutatá en 
el marco del proyecto Conexión BioCaribe, implementado por 
la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura (FAO). A través de este proyecto, se han 
establecido alianzas con las comunidades indígenas Emberá, 
la FAO y las instituciones locales para aumentar su seguridad 
alimentaria mediante la práctica de sistemas agroforestales, 
el enriquecimiento de los bosques y la restauración de los 
bosques ribereños. Además, se han fortalecido los grupos de 
comunicación y las organizaciones de mujeres. Esta estrategia 

brinda a las comunidades locales la oportunidad de gestionar proyectos y compartir sus conocimientos 
tradicionales sobre la gestión sostenible de los ecosistemas locales y la adaptación al cambio climático. 
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Clima
Las montañas suministran entre 60 y 80 por ciento de los recursos 
de agua dulce, pero el cambio climático amenaza su capacidad de 
proporcionar agua dulce y otros servicios ecosistémicos y productos 
para millones de personas, aguas arriba y aguas abajo.

Los glaciares en las cadenas montañosas de todo el mundo se están 
retirando y desapareciendo debido al aumento de la temperatura 
atmosférica. En las últimas décadas, al menos 600 glaciares han 
desaparecido por completo, afectando al almacenamiento de agua y 
aumentando los riesgos de desbordamientos repentinos de los lagos 
glaciales.

Las comunidades de montaña tienen una gran riqueza de conocimientos 
y estrategias acumuladas durante generaciones sobre el modo de 
adaptarse a la variabilidad del clima. Sus prácticas pueden contribuir a 
la eficacia de las estrategias de gestión en las montañas ante el rápido 
cambio climático.

Kenya
Las colinas de Taita, en Kenya, que tienen una altitud de 600 a 2 208 metros sobre el nivel del mar, albergan 
comunidades de pequeños agricultores, la mayoría de los cuales viven en la pobreza; estos agricultores 
cultivan principalmente maíz y frijoles, y dependen de la lluvia para regar sus cultivos.

Los cambios inducidos por el clima en los patrones de precipitación han hecho que los agricultores sean 
vulnerables a la escasez de agua y a la inseguridad alimentaria, estos agricultores no serán capaces de cultivar 
suficientes hortalizas y legumbres para alimentar a sus familias durante la temporada seca, y menos aún, 
vender sus productos en el mercado.Para superar estos desafíos, el proyecto Adaptación para la seguridad 
alimentaria y la resiliencia de los ecosistemas en África, coordinado por el Centro Internacional de Fisiología y 
Ecología de los Insectos, miembro de la Alianza para las Montañas y financiado por el Ministerio de Relaciones 

Exteriores de Finlandia, promovió el aprovechamiento de las 
aguas pluviales procedentes de los tejados y los sistemas de 
riego por goteo para el uso eficiente del agua.

A fin de elaborar planes de acción comunitarios para la 
adaptación al cambio climático, se llevaron a cabo ocho talleres 
con agricultores y, por tanto, se instalaron tres equipos de 
recolección de agua pluvial de los tejados y 20 sistemas de riego 
por goteo a pequeña escala en los sitios de demostración. 

Hasta ahora, 3 300 agricultores, el 50 por ciento de los cuales 
son mujeres, se han beneficiado directamente de las actividades 
de creación de capacidades, concienciación y transferencia de 
tecnología del proyecto sobre adaptación al cambio climático. 
Actualmente, los pequeños agricultores de las colinas de Taita 
que tienen equipos de almacenamiento de agua y riego por 
goteo pueden cultivar hortalizas para su consumo doméstico 
y venta, incluso durante la estación seca. Estos agricultores 
venden sus hortalizas producidas a nivel local en el mercado o 
en los puestos de venta al borde de la carretera, generalmente 
realizado por vendedoras.

Hambre
En los países en desarrollo, uno de cada tres habitantes de las 
montañas es vulnerable a la inseguridad alimentaria. Si se 
consideran sólo las zonas rurales, esta cifra aumenta a uno de cada 
dos habitantes de las montañas.

El cambio climático, la variabilidad del clima y las catástrofes 
provocadas por el clima y los fenómenos climáticos extremos, 
sumados a la marginación política, económica y social, aumentan 
la vulnerabilidad de las poblaciones de las zonas de montaña a la 
escasez de alimentos y la pobreza extrema.

Mantener y promover una gran agrobiodiversidad de cultivos y 
ganado en las montañas ofrece un considerable potencial para 
la adaptación al cambio climático, contribuye a la seguridad 
alimentaria y puede mejorar los medios de vida.

Colombia
En los Andes colombianos, en la zona circundante del Parque Nacional Paramillo, los municipios de Chigorodó y 
Mutatá en el departamento de Antioquia albergan comunidades de aproximadamente 3 650 indígenas Emberá.

Las comunidades del pueblo indígena Emberá, guardianes de la biodiversidad de la zona, protegen sus recursos 
naturales locales. Históricamente, vivían dispersos unos de otros y practicaban técnicas agrícolas tradicionales, 
cultivando plátano, yuca, maíz, caña de azúcar y ñame, criando ganado y produciendo artesanías. Sin embargo, 
40 años de conflicto armado en Colombia provocaron el desplazamiento de muchas familias indígenas y el 

abandono de los cultivos, en detrimento de la seguridad 
alimentaria. 

No obstante estar prohibida, muchas familias recurrieron a la 
extracción de madera como su única opción de sustento. Los 
ecosistemas se degradaron y se perdió la biodiversidad por la 
extracción de forma indiscriminada de los recursos naturales 
y el establecimiento de cultivos ilícitos, debido a la ocupación 
de los insurgentes. Con el fin de desacelerar y revertir estas 
tendencias, se han promovido varias estrategias.

En abril de 2017, para apoyar la gestión efectiva del Parque 
Nacional Paramillo en su zona circundante, se firmaron 
acuerdos con los consejos indígenas de Chigorodó y Mutatá en 
el marco del proyecto Conexión BioCaribe, implementado por 
la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura (FAO). A través de este proyecto, se han 
establecido alianzas con las comunidades indígenas Emberá, 
la FAO y las instituciones locales para aumentar su seguridad 
alimentaria mediante la práctica de sistemas agroforestales, 
el enriquecimiento de los bosques y la restauración de los 
bosques ribereños. Además, se han fortalecido los grupos de 
comunicación y las organizaciones de mujeres. Esta estrategia 

brinda a las comunidades locales la oportunidad de gestionar proyectos y compartir sus conocimientos 
tradicionales sobre la gestión sostenible de los ecosistemas locales y la adaptación al cambio climático. 
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Migración
A medida que aumenta la vulnerabilidad de las poblaciones 
de montaña, la migración aumenta, y los migrantes se 
desplazan hacia los centros urbanos que a menudo ya 
enfrentan una fuerte presión demográfica.

Muchos migrantes de las zonas montaña son hombres, 
que dejan atrás a mujeres, niños y ancianos. Las mujeres 
de montaña que se quedan para gestionar sus granjas y 
hogares a menudo no tienen derechos de tenencia de la 
tierra, acceso al crédito, ni a la educación.

Las inversiones y las políticas específicas para las montañas 
pueden mitigar las duras condiciones de vida de las 
comunidades de montaña, aumentar el bienestar de las 
comunidades de montaña y retrasar las tendencias de 
emigración de las zonas montañosas.

Tayikistán
El paisaje de Tayikistán es rico en altas montañas y glaciares, pero en los últimos diez años, casi el 30 por 
ciento de esos glaciares se ha derretido. La agricultura, uno de los principales sectores económicos del país, 
es vulnerable al cambio climático debido al hecho de depender del agua de los glaciares. La mayoría de las 
granjas tayikas son pequeñas y comunitarias, y las familias agrícolas a menudo no pueden vivir únicamente de 
sus tierras. En consecuencia, tanto la migración estacional como la migración laboral a largo plazo son comunes, 
con los migrantes laborales que constituyen del 10 al 12 por ciento de la población total de Tayikistán, y 
aproximadamente del 20 al 25 por ciento de la población masculina de edad entre 18 y 40 años. 

Según un análisis realizado por el Centro Regional del Medio Ambiente 
para Asia Central, un miembro de la Alianza para las Montañas, en 
colaboración con el Ministerio de Trabajo, Migración y Empleo de la 
Población de Tayikistán, la mayor parte de los tayikos que va al extranjero 
en busca de trabajo, envía regularmente remesas, convirtiendo a 
Tayikistán en uno de los países del mundo que más depende de las 
remesas. Si bien, a menudo, mitigan la pobreza y mejoran el consumo 
diario de los hogares, es necesario que se adopten planes a largo plazo 
sobre el uso de las remesas. 

Hoy en día, sólo el 11 por ciento del flujo de efectivo mediante remesas 
se ahorra más de seis meses, eso impide el desarrollo a largo plazo 
de las comunidades y repercute negativamente en la resiliencia de la 
población, aunque se están poniendo en práctica diversas iniciativas 
para cambiar esta situación. Por ejemplo, el Mecanismo de financiación 
para la adaptación al cambio climático (CLIMADAPT), puesto en marcha 
por el Banco Europeo para la Reconstrucción y el Desarrollo y el Fondo 
de Inversión en el Clima, conceden préstamos a los empresarios, los 
agricultores y las familias para promover las medidas de adaptación y 
mitigación en relación con el cambio climático.  
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